INMA SAMPEDRO DE LA TORRE
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Hola a todos, en primer lugar quiero agradecer a Loli Molina que haya “inventado” esta página ya que ha servido para encontrarnos y reencontrarnos con tantos alcaudetenses dispersos por el mundo, además deciros que siempre he sido más de ciencias que de letras y se me da mejor hablar que escribir, así que no sé cómo quedará esta historia.


Sin más preámbulos paso a la historia en sí; Yo nací el 8 de agosto de 1964 a las 8 de la mañana, (cuando mi padre se acababa de ir a trabajar), en la C/ Carnicería nº 20, soy la segunda de cinco hermanos, mis padres son Luis Sampedro (el de los seguros) y Guadalupe.
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Mis recuerdos de infancia son muy buenos, en cada casa había cuatro o cinco hijos y jugábamos en la calle, además éramos todos de la misma edad y lo pasábamos muy bien, recuerdo en especial a mis vecinos Charico y Paco Arrabal, con sus hijos que eran un poco más mayores, a Erundina, su tia e incluso a la abuela Matilde.


Creo que empecé a ir al cole antes de andar por que recuerdo que iba al Jesús y comía allí, ese recuerdo es malo, no me gustaba nada la comida, después fui al Alcaudetejo con Conchita Funes, nos miraban las uñas y las orejas antes de entrar, todos en fila, en el patio.

[image: image3.jpg]




De ahí pasé al convento de la Fuente de la Villa, con la srta. Pepi, Maribel, Josefina, recuerdo el día del Corpus cuando nos vestían de ángeles y nos subían a unos pedestales en la puerta a esperar el paso del Santísimo, cómo apretaban las alas y a veces qué calor hacía.


En quinto curso de EGB pasé a la calle Encarnación y fue la primera vez que había niños y niñas juntos en las clases, ahora sonará extraño pero es lo que había.


En sexto curso volví al Jesús, con la srta. Paz, doña Carmen Ruiviejo, d. Miguel Orozco, d. Jesús, d. José Martin Cano (cómo me aprendí las conjugaciones de los verbos) , ya en séptimo curso  inauguramos el colegio Virgen del Carmen y estuve en él dos cursos, hasta el paso al instituto.


Los años de instituto fueron un poco cajón de sastre, supongo que influía la edad, pero en general lo pasé muy bien, tengo muy buenos recuerdos y buenos amigos desde entonces, de esos que aunque no nos veamos en mucho tiempo hay “algo” que no se pierde.


Cuando llegó COU preparamos el viaje de fin de curso, qué bien lo pasé, igual desfilaba que vendía papeletas para el cine, el bar en Semana Santa.... qué bien lo pasé hasta que llegaron las notas jajaja, en fin de todo hay en la vida del estudiante ¿no?
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Y llegó el día de “dejar” Alcaudete para estudiar, no se me olvidará, 7 de octubre de 1982, era toda una aventura desconocida, conocer una ciudad nueva, gente nueva, pero sobre todo alejarse de Alcaudete, de la familia, de “lo seguro” para pasar a lo “desconocido”, algunos leerán esto y no sabrán qué significa, hoy en día los jóvenes están más “viajados”, más “sueltos” pero entonces era casi nuestra primera salida al mundo exterior.


¿Quién me iba a decir a mí que 30 años después sigo en Granada?, al principio deseando que llegara el viernes para volver a Alcaudete en el autobús de Castro, con Domingo el taxista o con quien fuera, para el pueblo, el lunes camino de vuelta.


Recuerdo una curva que había en el camino desde la que ya se ve el castillo al fondo, que alegría, que olor a dulces en todo el pueblo, se acercaba la Navidad, cómo se echaba de menos el pueblo, por muy a gusto que se estuviera en Granada. 


Tanto mis padres como mis abuelos me inculcaron la fe cristiana y el amor a la Virgen de la Fuensanta a la que acompañé como camarera durante muchos años, cuántas veladas (de las de antes) he pasado en el Santuario, el día de Santiago en el casino, la feria, las fiestas de Bobadilla, Sabariego (el Palo), la feria del Castillo de Locubín, no nos perdíamos ni una.
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Al empezar a trabajar en el hospital cambia un poco el ritmo de vida, turnos, festivos que hay que trabajar, me casé, nacieron mis niñas, se va perdiendo el contacto un poco con la gente pero siempre hay alguien y algo que nos transporta a Alcaudete.


Yo no me canso de decir que, aunque llevo muchos años en Granada y estoy totalmente integrada en  ella, en todos los aspectos, siempre soy de Alcaudete, donde hacen las hojaldrinas Mata, las habas baby, el tomate frito y todo lo bueno que tenemos en el pueblo, hay veces que parece que voy a comisión.


Y con esta breve evocación de lugares y situaciones  he llenado el folio, espero veros pronto en Alcaudete o por “Graná”. Gracias y un saludo.

